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LA TEORÍA DEL EQUILIBRIO POLÍTICO. 
i . 
•UNCA mejor que en la presente etapa 
de la vida internacional, agitada pol-
la resolución de m i l variados proble-
mas, y puesta en duda por escritores 
de singular relieve, si no en todos sus princi-
pios, á lo menos en algunos de. indiscutible 
mérito, para analizar con juicio sereno é in-
dependiente, el controvertido principio del 
equilibrio político, base según algunos del 
statu quo que impera en las modernas nacio-
nes, panacea universal que garantiza la paz 
á perpetuidad según otros, remora según los 
más, que impide el desarrollo de los comple-
jos organismos que señalan la norma de con-
clucta á la humanidad entera, porque se ins-
piran en un principio supremo de alta moral 
y de sana justicia. 
E l equilibrio político es una teoría relati-
vamente moderna, arrancada de la vida real, 
(|ne tuvo en no lejano tiempo, extraordinaria, 
importancia, la cual fué perdiendo lentamente 
porque sus enérgicos defensores, desertores ú 
olvidadizos, siguieron otros derroteros, á me-
dida que la ciencia internacional progresaba, 
siquier este progreso fuese tan limitado como 
el que presenta en el actual momento histó-
rico. Sin embargo de esto, semejante teoría ha 
tenido no tan sólo partidarios fanáticos que 
se hallaban dispuestos á resolver todos los 
conflictos surgidos entre las naciones, por las 
conclusiones que á partir de esta base se saca-
ban lógicamente, si que también influencia 
directa y poderosa en los acontecimientos de 
carácter internacional, que se han sucedido 
con más ó menos regularidad, desde la paz de 
Westfalia hasta muy cerca de nuestros días. 
Combes, ilustrado publicista que estudia 
esta cuestión con notable acierto, sostiene que 
en la ant igüedad no fué conocido el sistema, 
del equilibrio político, lo cual nada debe ex-
t rañarnos si se tiene en cuenta que la nación 
era la ciudad engrandecida, y que los nacio-
nales, á virtud de una singular ficción que 
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parte del concepto indefinido y siempre 
exagerado de la Patria, suponíanse de mejor 
condición que los extranjeros y para nada se 
cuidaban de que los pueblos, inclinados al 
cosmopolitismo, se extendieran por el mundo 
habitado, sin reconocer fronteras, n i otra ley 
cpie la que ellos acataban y llevaban consigo. 
A juicio de este escritor, el problema del 
equilibrio político tuvo plena confirmación 
en la práct ica, cuando se realizó la estrecha 
alianza entre el Pontífice, el Emperador de 
Alemania, el Rey de Aragón, el Rey de Ingla-
terra, los Venecianos y los Milaneses, con 
ánimo de combatir la política absorbente del 
Rey de Francia, Carlos V I I I . 
Sin embargo, Hume opina en contra de 
Combes, que en la esfera de los hechos, el 
equilibrio político se practicaba por los grie-
gos, y es lo cierto, que si. no puede decirse que 
fuera conocido en toda su pureza, al menos 
es necesario confesar que el germen de la 
insti tución, posteriormente desenvuelta con 
detalles que vinieron á completarla, se en-
cuentra en este pueblo y aparece con carac-
téres más delineados en las competencias 
sostenidas entre Cartagineses y Romanos 
— 14 — 
que se dirigían á monopolizar el tráfico del 
Mediterráneo. 
Según Polibio, ilnstrado historiador de los 
antiguos tiempos, Hieron, Rey de Si ra cusa, 
aún cuando era aliado de Roma; y tenía por 
tanto restringidos sus derechos de Soberano, 
auxilió sin inconveniente alguno á la ciudad 
de Cartago, contra la orgullosa República-, 
invocando el principio del equilibrio político, 
puesto que consideraba su existencia como 
base indispensable para la conservación y 
seguridad de su pueblo. 
También señalan los escritores que se 
dedican con predilección á estas materias, la 
práct ica del equilibrio por los griegos. Atenas 
y Esparta, ciudades rivales que se disputaron 
la heguemonía durante largo tiempo y que 
lucharon con denuedo por dominar á los 
restantes Estados griegos, obtenían el auxilio 
de éstos, en proporción á lo que disminuía su 
poder, y así sucedía, que cuando Atenas 
amenazaba la independencia de los pueblos 
helenos, éstos se aliaban prontamente con 
Esparta, y más tarde, cuando el poder de 
Atenas sufría hondo quebranto, los mismos 
pueblos, con la intención de enaltecerla 
nuevamente, abandonaron á- la P á t r i a de 
Licurgo. 
Demóstenes, elocuente orador de Atenas, 
sostenía con entusiasmo entre sus paisanos, que 
convenia al bien de su Pá t r i a , si no el envile-
cimiento, al menos la debilidad de Esparta. 
Con posterioridad, la mayor ía de las 
naciones, y principalmente las repúblicas 
italianas, erigieron esta teoría como regla 
suprema á la que sujetaban las relaciones 
que con los restantes pueblos sostenían. 
En efecto, el pueblo griego, revelador de 
la filosofía y de las artes, como Poma lo fué 
del Derecho, cult ivó el estudio de la Diplo-
macia y fué el primero que la utilizó en su 
provecho, con el objeto de conseguir alianzas 
que le preservaran del ataque de sus enemigos, 
por lo cual, nada de ex t raño tiene que diri-
giera sus esfuerzos á mermar el poderío de 
sus vecinos, con medios amistosos y sin nece-
sidad de acudir á la guerra. En úl t imo 
extremo, la prác t ica de esta teoría, resulta 
poco compleja, cuando las entidades jurídicas 
que la establecen, no son numerosas, asi como 
es sumamente fácil que surja la complicación, 
si. los pueblos son muchos y de cultura idén-
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tica, porque en esta situación, ninguno de 
ellos se somete á la voluntad de los restantes, 
y como quiera que la comunidad, no podía 
prevenir entonces hechos de esta naturaleza, 
las relaciones internacionales, resentíanse de 
solidez, y el equilibrio político que se intentaba 
establecer, careciendo de arraigo, luchaba 
con muchos inconvenientes, entre los que se 
contaban, la falta suficiente de educación 
política, el desconocimiento de los derechos 
igualitarios entre hombres y naciones, los 
prejuicios de la tradición que enaltecían el 
aislamiento hostil, la diversidad de clases con 
lo que se cimentaban odiosos privilegios, y 
por últ imo, la indecisión que se notaba en la 
vida exterior de los Estados, los cuales, con 
buen acuerdo, ponían toda su atención en 
robustecer el principio de autoridad y todos 
aquellos organismos que tendían á consolidar 
su independencia. 
Cuando un pueblo, vigoroso en ocasiones, 
se encuentra á merced de los elementos radi-
cales, que pretenden antes de tiempo lograr 
por la violencia, lo que por derecho se les 
niega; cuando las asonadas y los motines se 
suceden sin interrupción, ó los poderes públi-
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eos, debilitados por el abuso ó ensoberbeeidos 
por los alardes de fuerza, no funcionan con 
regularidad; cuando la anarqu ía legislativa, 
convierte los Tribunales, de instituciones 
neutras que garantizan el Derecho de la 
generalidad, en esbirros avanzados de una 
parcialidad que todo lo avasalla, con grave 
detrimento de los intereses nacionales, no es 
posible que la vida internacional se des-
envuelva, n i la diplomacia cumpla sus fines, 
n i los estadistas, libres de toda preocupación, 
descubran nuevos horizontes en qué gastar 
los recursos de su talento, n i mucho menos 
que el comercio, inst i tución despreciada en 
los antiguos tiempos y que hoy acredita la 
civilización de un pueblo, lleve por todo el 
universo, ráfagas sorprendentes de vida 
nueva, gérmenes de civilización que encarnan 
en viejos organismos, ideas prodigiosas que 
destronan Reyes, condenan privilegios y 
maldicen tiranos, y normas de conducta, que, 
arrancando del supremo principio de justicia, 
tiendan á establecer, luego que la humanidad 
se encuentre preparada para ello, el Estado de 
Estados, no en la materialidad, porque esto 
á mi juicio nunca habrá, de suceder, pero sí 
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en la parte moral, hoy despreciada por los po-
derosos, puesto que la mayoría de las veces 
unen, á las ofensas el escarnio. 
¡Desgraciados los pueblos, que como el 
Americano, desoye los consejos de la pru-
dencia, se rebela contra sus mayores, contra 
los viejos Estados europeos, que extenuados 
por continuada lucha y cumplida su principal 
misión, descansan tranquilos sobre los pilares 
de su historia, llena de hazañas y de heroísmos, 
como si un profundo letargo les impidiera 
levantar su autorizada voz, cuando se agravia 
con increíble descaro, el Derecho Interna-
cional respetado por las Naciones de todos 
los siglos y aclamado gloriosamente por la 
humanidad, como el único remedio legal que 
puede oponerse á las pretensiones injusti-
ficadas del tirano ó del ambicioso! No crean 
de n ingún modo los pueblos jóvenes, faltos 
de experiencia é imprevisores por tanto, aún 
cuando tengan la fogosidad de los pocos 
años, que los viejos que fueron sus Mentores, 
carecen de ideales y se humillan sin protestar, 
con la protesta de una guerra salvaje, si 
necesario fuere, porque entonces se enga-
ñar í an doblemente, ya que la lección que 
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habrían de recibir sería, dura y les probaria 
que los entusiasmos de un pueblo, aún cuando 
estén adormecidos largo tiempo, no decrecen 
en viri l idad, n i se degradan con vergonzosas 
mistificaciones. 
Antes de acatar una resolución que hiera, 
nobles y honrados sentimientos, deben abrir 
la historia y consultar sus páginas para que 
vean cómo en los siglos medios, la Iglesia, 
afanosa de lucro, domina al mundo y le im-
pone su ley sin respetar tradiciones, derechos 
adquiridos, n i independencia palmo á palmo 
conquistada; cómo los primeros Austrias, en 
la edad moderna, conducen su escudo ven-
cedor de pueblo en pueblo sin obstáculos ni 
contratiempos apreciables, y cómo Napoleón , 
en nuestros días, al parecer sin gran trabajo, 
se hace dueño absoluto de los destinos del 
mundo, para que aprecien después, cómo la 
Iglesia pierde todas sus tierras, porque sus 
iguales se coaligan para batirla; cómo los 
Austrias son engañados por los mismos 
Estados que les brindaban protección y apoyo 
y cómo el pueblo de Napoleón, orgulloso con 
sus conquistas, tiene su merecido castigo en 
los desastres de 1870. 
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Por otra parte, la reciprocidad, en iden-
tidad de casos, se impone como equitativa 
venganza y por esta razón deben los pueblos 
obrar con cautela cuando intervengan en los 
conflictos internacionales, no por respeto al 
equilibrio político, sino por el derecho que se 
desprende de las situaciones de hecho, si no 
quieren exponerse cuando estén apurados, á 
sufrir la malquerencia de los ofendidos, mal-
querencia que se t raducir ía en daños positivos, 
dando lugar á un estado de guerra, siempre 
reprensible, pero mucho más en la época 
actual, en que la comunidad jur ídica vela pol-
los intereses de la humanidad, evitando con 
sanciones morales que se altere la paz que se 
disfruta y el orden que preside la vida in-
ternacional. 
I I . 
Los hombres ele Estado han entendido el 
equilibrio, cada cual á su modo, según la 
nación á que per tenecían y el interés que les 
guiaba, partiendo de sus particulares conve-
niencias para sostenerle ó rechazarle; Federico 
de Prusia, encantado del sistema, le defendía 
en las siguientes frases: «La tranquilidad de 
Europa—decía—se funda principalmente en 
ese prudente equilibrio, en v i r tud del cual , la 
fuerza superior de una monarquía , se halla 
contrabalanceada por el poder reunido de 
algunos otros soberanos. Si faltase este 
equilibrio, seria de temer una revolución 
universal, y el establecimiento de una nueva 
monarquía sobre los despojos de los príncipes, 
á los que ésta dominaría por ser demasiado 
débiles.» 
Feneión, con increíble candidez, decía al 
explicar el equilibrio, «que la tendencia á 
mantener una especie de igualdad y de con-
trapeso entre las naciones vecinas, era la 
cansa de que la paz universal se hallase 
asegurada. 
E l interés liga tan estrechamente á todos 
los Estados vecinos, que el más leve creci-
miento de uno de ellos, puede alterar, sin gran 
esfuerzo, el sistema general que constituye su 
a rmonía y que por cierto, es la única que 
puede garantizar la paz. Quítese una piedra 
angular de un edificio y todo él se ar ru inará , 
porque sirviéndose de mútuo fundamento y 
contrapeso, todas las piedras se sostienen unas 
con otras. De aquí que la humanidad imponga 
á todos los Estados vecinos, un mútuo deber 
de defensa para la salvación común, contra 
un Kstado inmediato que se hace muy pode-
roso.» Ilusión es á mi juicio, suponer como 
Fenelón, que á v i r tud del equilibrio político 
se evitaban las ambiciones desmedidas, las 
á usías de aumentar el territorio y las tenden-
cias á la monarqu ía universal de los Carlos I , 
Felipe I I y Napoleón. Hechos, accidentales, 
producto la mayoría, de las veces de causas 
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desconocidas, determinan el engrandeci-
miento indefinido de una nación que gene-
ralmente persiste, hasta que cumple el fin 
humanitario de propagar ideas que á todos 
los pueblos interesan; los Fenicios y Cartagi-
neses, al extenderse, llevan á su apogeo el 
tráfico mercantil y se lucran enseñando su 
arte; los Romanos, aspiran á la monarquía 
universal defendiendo la ciencia jurídica; los 
pueblos bárbaros se enseñorean del inundo 
predicando el individualismo; los árabes 
emplean como medio la guerra para difundir 
sus creencias y desconocen el principio de 
nacionalidad, puesto que intentan dominar 
á todos los Estados; los Reyes Católicos, 
Carlos I y Felipe I I influidos por disculpable 
fanatismo, llevan sus armas donde quiera que 
se ponen en duda los indiscutibles derechos 
de la Iglesia Católica; y por últ imo, la Fran-
cia, por medio de una revolución gigantesca, 
reivindica ios derechos del hombre y liberaliza, 
al mundo con la doctrina y el ejemplo. Mas 
todo esto es momentáneo; explotado el resorte 
que obliga á la humanidad á permanecer en 
ocasiones variadas, uncida al carro triunfal 
de un tirano. Roma cae carcomida y decrépita 
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por sus A-icios; los bárbaros se envilecen al 
ponerse en contacto con civilizaciones más 
adelantadas; los musulmanes no pueden re-
sistir los embates de la cristiandad coaligada; 
los Reyes Católicos, Carlos I , Felipe I I y los 
revolucionarios franceses, echada la semilla 
y cumplida su misión en la historia, vénse 
sustituidos por otras entidades, que menos 
aptas para la gobernación de un Estado, ó 
menos previsoras, dejan perder lo conquistado 
y borran con humillación, rayana en servi-
lismo muchas veces, los triunfos alcanzados; 
en vista de esto, no puede asegurarse, que el 
sistema del equilibrio sea la balanza que 
señale los momentos de tranquilidad y de 
lucha á que puede verse compelida la huma-
nidad por la fuerza de los acontecimientos; 
lo que sucede es que cuando a lgún genio, po-
lítico ó militar, trastorna los limites de las 
actuales naciones, una vez que ha dejado 
huellas de su vigor, se debilitan sus energías 
tan noblemente aprovechadas, y entonces 
vuelven los restantes pueblos, casi natural-
mente, á ser lo que eran, como el río desbor-
dado luego que se normaliza su corriente, y 
los movimientos populares luego que pasa la 
ola revolucionaria, ya que es una verdad 
inconcusa que en la vida humana las situa-
ciones anómalas y excepcionales son por 
fortuna para nosotros de duración cortísima. 
I I I . 
Muchas son las definiciones (¡uc se han 
dado del equilibrio político; Grentz en sus 
«Memorias y cartas inéditas» le deñne así: 
«la organización según la cual no puede nin-
guno de los Estados que existen al lado de 
otros más ó menos unidos entre sí, amenazar 
la independencia ó el derecho esencial de 
cualquiera de ellos, sin encontrar una resis-
tencia eficaz y por consiguiente, un peligro 
para sí mismo.» 
Montesquieu, en su «Espíritu de las leyes» 
dice de él que «es un effort de tous centre 
tous.» De Justi, despreciaba el sistema y le 
calificaba de quimérico, y De Sohmttow decía 
que esta teoría sólo podía ser calificada con 
seriedad de * charlatanería política; * Talley-
rand, eminente diplomático y estadista, el 
día 19 de Diciembre de 1814, aseguraba con 
la mayor buena fe, que el sistema del equili-
brio era «un principio conservador de los 
derechos de cada Estado y del reposo de 
todos;» Ancilloñ, «que era un sistema de con-
trafuerzas;» y por úl t imo, un internaciona-
lista notabilísimo le define considerándole, 
«como una relación entre las fuerzas de agre-
sión y resistencia de los diversos cuerpos polí-
ticos,» añadiendo al explicarle, que ta l teoría 
es una idea algo metafísica trasladada á la 
vida pública para evitar el crecimiento ex-
traordinario de algunos Estados que menos-
caban el derecho de igualdad, pero entiéndase 
que no se habla de la igualdad material, sino 
de la jur ídica. 
Sea cualquiera el pugilato de las nacio-
nes, ya se propongan éstas conseguir un fin 
lícito, ya aparezcan enmascarados sus egois-
mos, es lo cierto que la fuerza de expansión 
cede sólo á la fuerza de repulsión constituida 
en principio redentor de todos los engrande-
cimientos de las naciones; el equilibrio, en 
idea, es una muestra de ingenio que enno-
blece á la ciencia internacional; mas si. se 
quita el ropaje que le adorna y se trata de 
exteriorizarle, nos encontramos con una in-
vención maravillosa, que seduce á primera 
vista, pero que sólo tiene realidad en el cere-
bro de los ilusos, y de n ingún modo puede 
aplicarse para resolver con justicia los con-
flictos entre las naciones. 
Pasemos por alto los inventos prodigio-
sos del siglo X V , siglo como pocos de esfor-
zado combate; los descubrimientos de la im-
prenta, de la pólvora y de la brújula, que 
produjeron respectivamente una revolución 
en las ideas, en los procedimientos de guerra 
y en la navegación; los progresos de la filo-
sofía que abre el campo de la investigación á 
todas las escuelas, condenando prejuicios por 
todos acatados; la aparición de ricos y vastos 
territorios, conquistados por nuestros mayo-
res, vírgenes en cultura, pero adaptables al 
existente progreso; los combates sanguinarios 
que sostuvieron los tres poderes que dispo-
nían del principio de autoridad, la realeza, el 
clero y los nobles; los esfuerzos de los Reyes 
para vencer la anarquía que imperaba en sus 
reinos; las competencias entre Carlos I de 
España y Francisco I de Francia, nacidas 
muchas veces de fútiles motivos; los distar-
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bios intestinos qne comprometían con fre-
cuencia veneradas instituciones; el pugilato 
que se entabla entre pueblos, antes amigos, 
con motivo de las cuestiones coloniales; y, 
por úl t imo, las luchas religiosas, producto do 
heterodoxas doctrinas, hijas del libre examen, 
que ocasionan guerras sanguinarias, eligiendo 
por campo de batalla unas veces España, 
otras Francia é Italia, y la mayoría de ellas, 
los Países Bajos y Alemania, para analizar 
con a lgún detenimiento la paz de Westfalia, 
realizada el año 1648, y ver como al ordenar 
sus negociadores la diversa situación de los 
pueblos que const i tuían la comunidad inter-
nacional, sancionaron en el hecho el princi-
pio del equilibrio político, imponiéndose á las 
conveniencias de las naciones y á la volun-
tad de los diplomáticos que tenían en estas 
conferencias debidamente acreditada su repre-
sentación. Después de muchos escarceos en 
que las potencias europeas tendían á conso-
lidar en forma definitiva el dominio que ejer-
cían sobre sus respectivos territorios, surgió 
una guerra potente, encaminada á menos-
cabar los prestigios de España que entonces 
imponía la ley al mundo civilizado; cuando 
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la paz hubo de celebrarse, rendidos los pue-
blos contendientes por luchas tan continua-
das, establecióse una organización en laconui-
nidad internacional, que varió la que h a b l a 
existido hasta aquella época: dos nuevos Esta-
dos, los Cantones Suizos, y el reino de Ho-
landa, han de intervenir en las relaciones 
sucesivas de los pueblos, á v i r tud de la inde-
pendencia que se les reconoce; Suecia obtiene 
la Pomei'ania, Francia, las diez ciudades de 
la A l sacia y una parte de la Lorena; Alema-
nia, robustece su organización política y ad-
ministrativa, formando un reino confederado 
con 155 Estados y el único poder que empieza 
á declinar es el de España, en guerra á la 
sazón con Francia y cuyas diferencias hubié-
ranse ventilado en la paz de Westfalia, á no 
ser porque los dos contendientes, y sobre todo 
nuestra nación, se engañaron al apreciar las 
ventajas positivas que habían de sacar conti-
nuando la lucha. 
E l equilibrio político dió márgen á estas 
combinaciones, que tendían á contrabalan-
cear fuerzas, ya que España, por causas histó-
ricas bien conocidas, había logrado constituir 
un vasto Imperio con los territorios de Amé-
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rica y los Países Bajos, el reino de Alemania, 
Portugal y algunos ducados de Italia. Mas 
para que pueda- apreciarse la infructuosidad 
de esta doctrina, sólo liemos de fijarnos en la 
transformación radical que experimentan las 
relaciones internacionales, ya que lo que se 
consigue es tan sólo mermar los prestigios de 
España, para que Francia, de ella celosa, 
recoja como precioso legado todos aquellos 
territorios, que engarzados á la Corona de 
los Austrias. habían constituido el glorioso 
Imperio de nuestros mayores. En vario, á nues-
tro juicio, intenta implantarse el equilibrio po-
lítico por la paz de Westfalia, y si se consigue 
una cierta ponderación de elementos, es tan 
momentánea que desaparece en el año 1659, 
cuando se ajusta el tratado de los Pirineos 
entre España y Francia: esta ú l t ima nación 
había conseguido en las negociaciones de 
Westfalia que se la incorporaran las diez ciu-
dades de la Alsacia y una parte de la Lorena; 
mas, pendiente el pleito con España, una vez 
que se resuelve en el tratado de los Pirineos, 
extiende tanto sus dominios, reúnen sus mo-
narcas número ta l de subditos, que de nuevo 
nótanse las preocupaciones antiguas, con la 
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sola diferencia de que ahora todas las mira-
das se encuentran fijas en Francia, como poco 
antes se habían encontrado fijas en España . 
En efecto, Francia, á v i r tud del tratado de 
los Pirineos, es la heredera de nuestra patria 
porque agranda sus limites por la frontera 
pirináica con los territorios del Rosellón, el 
Condado de Couflens y algunos pueblos de la 
Cerdaña; en los Países Bajos con el Condado 
de Artois, el Ducado de Luxemburgo y algu-
nas plazas del de Flandes; el Duque de Lo-
rena, nuestro ferviente aliado, se vé obligado 
á cederla el Ducado de Clermont y el de 
Bart; por el tratado de Agrisgan, adquiere 
las ciudades de Li l le , Arment iéres y otras, y 
por el de Nímega, celebrado en 1678, toma 
posesión del Franco Condado. Poco á poco la 
Monarquía española va reduciéndose hasta 
el extremo de no dominar sobre toda la penín-
sula Ibérica, puesto que á v i r tud de las in t r i -
gas de Francia é Inglaterra nos vemos obli-
gados á reconocer en 1668, por el tratado 
de Lisboa, la independencia de Portugal, 
además de haber cedido en 16G7 á Inglaterra, 
las Islas de Jamaica y la Plaza de Dunquerke, 
con lo cual el equilibrio quedaba roto de 
nuevo, consintiendo que los restantes pueblos 
se agrandasen, rompiendo en m i l pedazos los 
territorios lealmente conquistados por nos-
otros y adjudicándoselos sin contemplaciones 
n i miramientos. 
Algunos autores lian afirmado que el 
equilibrio establecido por Westfalia, fué res-
petado sin vacilaciones por los que negociaron 
la paz de Utrech, pero á nuestro juicio seme-
jante aserto carece en absoluto de certeza y 
resulta fácil probarlo, si se tiene en cuenta 
que España hubo de ceder á Inglaterra, Gri-
braltar y la Isla de Menorca, y al Duque de 
Saboya la Isla de Sicilia, el Marquesado de 
Monferrato y algunos territorios del Ducado 
de Milán; los partidarios de esta opinión 
fúndanse, según todas las probabilidades, en 
la tendencia persistentemente manifestada 
por Inglaterra, Holanda, Alemania y el resto 
de las Naciones, de no consentir bajo n ingún 
concepto, que las coronas de Francia y 
España se unieran en la persona de Felipe 
de Aujou, lo cual era lógico si se tiene en 
cuenta que de realizarse un hecho de esta 
naturaleza, hubiera existido inminente peli-
gro de caer en el extremo de la Monarquía 
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universal que todos los pueblos libres recha-
zan de consuno. Napoleón I , el coloso de 
este siglo, que representa en la historia el 
vigor de una raza y los entusiasmos por las 
ideas nuevas, rompe el convencional equili-
brio que muchos afirman existia en aquel 
periodo, y desde entonces éste ha sido un 
juguete colocado al servicio de la Nación 
que disponía de la fuerza. E l Congreso de 
Viena celebrado en 1815, cuyo fin principal 
consistió en llegar á un acuerdo los con-
federados para verificar el reparto de los 
inmensos territorios conquistados por la 
Francia durante las guerras Napoleónicas, 
intentó, aunque en vano, restablecer el 
antiguo régimen, influyendo no tan sólo en 
la vida política interna, sino también en la 
externa ó internacional, mas su obra, plau-
sible por la intención, fué de duración 
cortísima, y aunque según la autorizada 
opinión de un autor moderno, es verdad que 
tratados particulares han establecido cierto 
equilibrio entre los Estados europeos, que 
quizá sea roto por acontecimientos militares 
no lejanos, no es n i mucho menos idéntico, 
á aquel por que suspiraban sus primitivos 
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defensores. A mi juicio, y respetando siempre 
el de mis maestros, lo que ocurre en la 
actualidad, no es hijo del establecimiento del 
equilibrio que á nada práctico conduce, sino 
del miedo y terror que infunde la guerra 
dados los adelantos modernos y sobre todo, 
de los progresos de la civilización que ha 
conseguido humanizar el trato entre las 
Naciones, marcando el camino para llegar, 
cuando sea debido, á la fraternización uni-
versal. L a ponderación de fuerzas entre las 
Naciones, defendida por algunos autores, 
resulta de imposible realización, pues si en 
los individuos se dan distintos caractéres, 
energías y tendencias y la equivalencia raras 
veces se logra, ¿qué no sucederá en esos 
complejos organismos, llamados Naciones, 
que se mueven impulsados por fines variados, 
descubren en un momento dado un vigor 
supremo y se nutren de las felicidades y 
desgracias de un pueblo, en cuj^a organiza-
ción influyen desde el clima hasta la religión, 
y desde la consti tución política hasta las 
cualidades personales de sus individuos? Por 
esta razón, no se puede nunca aspirar á que 
todos los pueblos dispongan de idéntico 
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poder, y buena prueba de lo que decimos, es 
lo ocurrido hace bien corto tiempo, con 
motivo del conflicto Chino-Japonés, en que 
este últ imo pueblo, demostró á la humanidad, 
no tan sólo que no se encontraba tan atra-
sado de cultura, como se suponía, sino 
también que era una potencia mil i tar digna 
de respeto que podía infundir temores á los 
que, como nosotros somos sus vecinos, debido 
á los territorios que poseemos en Occeanía. 
Si el equilibrio hubiera sido regulado por 
las naciones en esta época tan laboriosa, com-
prendida desde la paz de Westfalia hasta el 
Congreso de Viena, en que infinidad de 
tratados arreglaron las diferencias de que 
surgían las disputas de los Soberanos, no se 
hubiera consentido, que España, á v i r tud de 
la ineptitud de sus gobernantes, entretenidos 
con intrigas palaciegas y dominados de una 
inmodestia que cuadraba mal con los conoci-
mientos de que debieran hallarse adornados, 
viera en poder de otros pueblos, la mayor 
parte de sus dominios, se llegara hasta el 
extremo de consentir la desmembración de 
la Península Ibérica por el tratado de Lis-
boa, n i mucho menos que en el de Par ís , 
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firmado en 1814, donde se acordaron todas 
las cuestiones que después habían de resol-
verse por el Congreso de Viena en 1815, se 
considerara á España por los coaligados, 
como potencia secundaria, cuando no hacía 
mucho que desafiaba las iras de todos los 
(xobiernos y ninguno de ellos, no por miedo, 
mas sí por previsión, se a t revía á salir á su 
encuentro. Francia é Inglaterra, mejor go-
bernadas, se aprovecharon de la decadencia 
de España y se extendieron á su costa, unas 
veces engañándola con alianzas al parecer 
beneficiosas, otras guerreando con ella por 
cuestiones que muy bien hubiéranse resuelto 
amistosamente, y las más, interviniendo in-
directamente en su política interior, para 
complicarla, fomentando la sublevación de 
los Países Bajos, la insurrección de Cata luña 
y la separación de Portugal. 
I V . 
E l sistema del equilibrio ha merecido 
violentas censuras propinadas por respetables 
autores, que se han dedicado con preferencia 
al estudio del Derecho público. 
Kluber se expresa en los siguientes tér-
minos: «El principio del equilibrio no puede 
fundarse en el Derecho de Grentes, sino en 
tratados particulares. Difiere esencialmente 
del que pudiéramos llamar equilibrio de 
derecho, de suun cuique; ese pretendido sis-
tema se basa en la idea del poder y de la 
preponderancia. Bajo el punto de vista 
político y jurídico puede asegurarse que 
en t raña un cálculo vago é indeterminado, ya 
que hay que tener en cuenta diversos 
términos, como por ejemplo, la población, los 
ejércitos, la cultura, el comercio, los aliados. 
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la constitución y el modo de ser de los habi-
tantes y Soberanos de cada Estado. Una 
distribución igual entre las Naciones en 
proporción de su importancia política, (les 
agraria gentium) no se l legará á lograr nunca. 
Sin embargo, la envidia, la desconfianza y el 
interés de los Soberanos, lian sugerido á éstos, 
en no pocas ocasiones, la idea de establecer 
un cierto equilibrio, no sólo entre los Estados 
europeos, sino también en el Este, Oeste, 
Norte y Sur de ese continente, y asimismo 
en la navegación y en el comercio. Más aún; 
no lia faltado quien sostenga que una altera-
ción en ese equilibrio, podía justificar la 
guerra. De otra parte, es incontestable que 
cada Estado tiene derecho á oponerse á las 
pretensiones injustas de otro, ó á sus tenden-
cias á adquirir preponderancia sobre todos 
los demás.» N ada más elocuente para explicar 
el equilibrio que estas frases de Fior i . «La 
ambición y la codicia—dice este autor—se 
disfrazaron con el pretexto del equilibrio. 
Austria, pidió un girón de Turquía , porque 
Rusia se había extendido por el lado de 
Polonia. L a desmembración de esta Nación y 
su repart ición entre sus tres Estados vecinos, 
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quiso justificarse después con los mismos argu-
mentos. Cuando las potencias aliadas, reuni-
das en Viena, arreglaron la Europa á su modo, 
dijeron que lo hacían para establecer el 
equilibrio. También la anexión de Niza y 
Saboya, fué justificada con el argumento de 
que era necesario restablecer el equilibrio 
que había sido roto por la constitución y el 
engrandecimiento del Reino de Italia; y en 
1866, reclamaba Napoleón I I I la incorpo-
ración de Bélgica, para compensar á Francia 
del engrandecimiento de Alemania. 
Lanmennais, Mirabeau, Girardin y M . 
L . de Carné, han levantado también su 
autorizada protesta contra el sistema; este 
últ imo autor se pregunta: ¿Qué conflictos ha 
evitado la aplicación del equilibrio? ¿Qué 
ambiciones ha contenido? ¿Ha resistido á 
alguna injusticia? ¿Qué derechos ha asistido 
desde que se aplica en Europa? En nombre 
del equilibrio se consumaron los tres repartos 
de Polonia; y añade con dureza lo que sigue: 
«Este sistema, que en el siglo X V I I no pudo 
contener á Luis X I V , que en el X V I I I fué 
hollado por Federico de Prusia, no logró en 
en el X I X sofocar la ambición de Napoleón.» 
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Justi, Schmttow y Lanmeunais, conside-
ran el equilibrio, á nuestro juicio justamente, 
como una quimera. Grlafley, Wat te l y Byn-
kerslioek le condenan por ineficaz; Feuillides 
estima que es una ficción moral. Mr. Grirardin 
dice: «¡Tomad el compás y el mapa de Europa 
y encentradme el centro de gravedad del 
equilibrio! E l equilibrio es un vocablo cubierto 
de sangre que debe desaparecer.» Carnaza 
Ámari , débil impugnador del equilibrio, 
sostiene en una de sus obras—el Derecho 
Internacional Público en tiempo de paz, 
traducido al francés por Montañar i—que el 
equilibrio reposa sobre la punta de las bayo-
netas y es de hecho, una sangrienta mentira. 
Mirabeau estimaba que era una frase vacía 
de sentido que halagaba á los débiles y á los 
poderosos, variando al tenor de sus intereses.» 
P]l pretendido equilibrio es á nuestro juicio 
una máscara con que se disfraza la osadía de 
las Naciones, que sirve para legitimar todas 
sus rapiñas y desafueros; una ilegalidad que 
trata de excusarse bajo la burda ficción de 
colocarse al servicio del Derecho, un escarnio 
de la moral internacional, que compromete, 
de erigirse en principio aplicable, la existencia 
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de esta rama de la ciencia jurídica. Como 
elocuente demostración de estas ideas, solo 
liemos de fijarnos en lo que atestiguan sus 
gloriosos impugnadores, triunfantes en este 
combate, con el triunfo que proporcionan los 
heclios consumados; la doctrina del equilibrio 
es el instrumento que se pone al servicio de 
la nación que posée la fuerza y en este sentido, 
n i lia respetado el Derecho, n i los Estados 
débiles, n i los neutros, n i mucho menos, la 
comunidad internacional, hoy por nadie dis-
cutida y que es la que dirije el concierto 
humano, dictando reglas de conducta, aplica-
bles á todas las naciones de civilización 
idéntica. Si hubiera un código internacional 
cuyos preceptos fueran observados por todos 
los Estados de cultura semejante sin discusión, 
y uno de ellos, regulase la aplicación del 
sistema del equilibrio, t a l vez esta teoría, hoy 
desprovista de autoridad, se utilizara á guisa 
de arbitraje y no pocas cuestiones quedarían 
por este medio zanjadas amistosamente; pero 
por desgracia para los fines que la humanidad 
persigue, existe una tan grande distancia 
entre los preceptos sancionados por el Derecho 
Internacional Público y lo que. á diario 
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ocurre en las relaciones mantenidas por las 
naciones, que la mayor ía de las veces triunfan 
la codicia ó la maldad, utilizando como medio 
arteras combinaciones, y en cambio, la sana 
doctrina queda vulnerada, porque se tuerce 
de intento su interpretación racional. 
A pesar de todo lo expuesto en contrario 
á la legalidad de la existencia del equilibrio 
político, no lian faltado autores que lian 
defendido el sistema; entre ellos se cuentan á 
Isola, Lehmann, Kalile, Strube, Ertzemberg 
y Sclimalz. Mamiani le considera aceptable, 
pero manifiesta que puede adulterarse, por 
los fuertes, hábiles y ambiciosos en su pro-
vecho particular. Pradier Fodere, notable 
publicista que estudia con detenimiento todos 
los problemas internacionales, sostiene que 
la doctrina del equilibrio ha servido al pro-
greso y ai bienestar de la humanidad. Eugenio 
Ortolán analiza el equilibrio moral en sus 
relaciones con el material. Lord Bronghan 
en su Historical and PoUtical Dissertations, de-
fiende esta teoría y dice que por ella «la suerte 
de las naciones se ha puesto á salvo de las 
influencias del azar, de los acontecimientos 
militares y del capricho de los Soberanos; la 
— U — 
influencia que éstos ejercían con anterioridad 
ha disminuido notoriamente. L a existencia 
de un Estado no depende ya de sus propios 
recursos, sino del lugar que ocupa en el 
vasto y ordenado sistema constituido por las 
Naciones; en él, los Estados más poderosos, 
deben por su propia seguridad velar por los 
débiles. Ya no se concibe que un Estado 
pierda su independencia en una batalla, se 
necesita algo más, una série de hechos para 
que se realice ta l catástrofe. Carnaza Amari , 
de quien ya hemos dicho que acepta un 
término medio entre los insignes publicistas, 
defensores unos y detractores otros, del 
principio del equilibrio político, sostiene que 
éste no es una quimera n i tampoco una 
mentira; existe, pero es imperfecto. No debe 
negarse radicalmente como si fuera un mito 
moderno, mas no es conveniente juzgarle 
como un medio capaz de asegurar mejor, de 
servir de ga ran t í a á la coexistencia de los 
pueblos.» 
Hecho bien elocuente de la falta de con-
vicciones, es lo expuesto por este escritor al 
comentar la tesis que exponemos; primero 
critica esta teoría con saña, negándola efica-
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cía jurídica; después, ta l vez pesaroso de su 
atrevimiento, trata de disimular sus ideas, 
con vaguedades que no perjudican á la que 
es, á nuestro juicio, sana doctrina, pero tam-
poco favorecen el triunfo y afianzamiento del 
equilibrio político. Cauchy, apurando todos 
los argumentos expuestos de contrario y 
respondiendo á los que opinan que no pueden 
coexistir grandes Estados juntamente con los 
pequeños, fundándose en la idea de que no 
dependerán de un César pero sí de un Con-
greso, afirma que la ga ran t í a más segura de 
existencia que tienen los Estados pequeños, 
no puede encontrarse más que en la pluralidad 
de los poderosos, en la inevitable variedad 
de los intereses, tendencias y política de 
éstos. Añade que las grandes potencias ejer-
cen lo que un escritor llamó «un poder de 
dirección.» pero que esta especie de juris-
dicción en t rañar ía una amenaza contra la 
independencia de los pueblos, á no ser porque 
merced á un progreso en las costumbres y á 
un derecho público desconocido para el 
mundo antiguo, tiende á ser sustituida la 
política de la fuerza y del interés, por la de 
justicia y humanidad.» 
V . 
Uno de los problemas de actualidad en el 
Derecho Internacional, no expuesto por nin-
gún tratadista, pero si esbozado en algunos 
articules de periódico aunque indirectamente, 
es el que dice referencia á si el equilibrio 
politice existe y se ha de mantener á perpe-
tuidad en los territorios de la joven América; 
los pueblos de este continente, recojieron al 
nacer la savia, de nuestras revoluciones y 
adelantos; encontraron hecho el trabajo que 
tantas víctimas ha costado á la humanidad, 
sobre todo el de la educación política y se 
aprovecharon de la situación, implantando, 
cuando se apercibieron de que eran libres 
é independientes, Gobiernos liberales, que 
unos cumplieron sus fines por* la identidad 
de cultura, entre los gobernantes y los go-
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bernados y los más se envilecieron con 
revoluciones y asonadas, autoritarismos mi l i -
tares, ó régimen de tiranos, debido á que no 
tenían aun, la capacidad política que se 
requiere para gobernarse por sí mismos. Los 
europeos colonizaron la América y llevaron 
allí sus vicios y virtudes, sus instituciones y 
adelantos, las tendencias de raza y las 
idiosincrasias del carácter , el sentimiento de 
amor á la patria y los odios nacidos al calor 
de la t radición y de la historia,; mas cuando 
los americanos, de temperamento distinto ai 
nuestro, se asimilaron las ideas nuevas, pen-
saron en su regeneración y poco á poco 
fuéronse emancipando de sus respectivas 
Metrópolis. Muy pronto, las trece colonias 
inglesas, habitadas por anglo-sajones, ya 
independizadas y convertidas en Nación, des-
pertaron recelos en los Grobiernos de Europa, 
que aún conservaban, como recuerdo de su 
antiguo poderío, algunos territorios cercanos, 
de inapreciable valor, porque atestiguaban 
la pasada grandeza y el tesón de una raza de 
esforzados guerreros, si no completamente 
extinguida, al menos debilitada, por el can-
sancio. 
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Los americanos del Norte, constituidos 
en Estado, se dedicaron con predilección en 
los primeros años de su vida, á salvar las 
dificultades interiores, para después fundar 
una teoría de política exterior, aplicable tan 
sólo á este continente, cpie tenía por fin 
inmediato expulsar de América á las Nacio-
nes europeas y por fin mediato conseguir la 
absorción de las pequeñas Repúblicas vecinas, 
utilizando como medios la compra-venta^ la 
anexión, los contratos leoninos, los despojos 
violentos y todas las combinaciones arteras 
y engañosas que emplean los que no tienen 
escrúpulo de conciencia n i nociones rudimen-
tarias de moral internacional. Mas para 
conocer si el equilibrio político puede ó no 
subsistir en América, requiérese á nuestro j u i -
cio bosquejar, siquiera sea á la lijera, la tan 
cacareada doctrina de James Monrroe, quinto 
Presidente de la República Norte-Americana, 
que la dió á conócer en un célebre discurso 
pronunciado en 2 de Diciembre de 1823, 
debiendo advertir, como aclaración indispen-
sable, que los extremos que contiene carecen 
de fuerza legal, porque no han sido debida-
mente sancionados por las Cámaras, y este es 
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un requisito indispensable en los Estados 
Unidos de América para qne las leyes obli-
gnen y sean acatadas por los ciudadanos. Dos 
extremos importantes contiene la doctrina 
qne exponemos; uno referente á la coloniza-
ción, otro respecto á la intervención; por el 
primero, los americanos del Norte, haciéndose 
eco de la teoría de uno de sus presidentes, 
sostienen con indisculpable petulancia, que 
no es dable á ninguna Nación de Europa co-
lonizar en América, aunque sí se hace la sal-
vedad de que se respetar ían los dominios que 
España conservaba; y por el segundo se pro-
hibe á los Europeos que puedan anexarse te-
rritorios en estos dominios ó intervenir en sus 
cuestiones, tomando por pretexto la distancia 
y contestando á los que ven en estos manejos 
miras ambiciosas, con la peregrina ocurrencia 
de que los Norteamericanos nunca habían 
pensado intervenir en los asuntos de Europa. 
Esta doctrina, confirmada por Adams y 
Jeffesson, en consulta que les pidió Monrroe 
5^  aprobada por Cannig, Secretario de Estado 
en Inglaterra, se ha intentado elevar, con 
notoria malicia por parte de los americanos 
del Norte, á principio de Derecho Internacio-
— so-
lía 1, sin que hasta la fecha lo hayan conse-
guido, á pesar de las ventajas que su pérfida 
conducta les ha proporcionado y les habrá de 
proporcionar en lo porvenir, si los Europeos 
no se preocupan, como deben hacerlo sin pér-
dida de tiempo, de poner coto á los desmanes 
de una raza capaz de sacrificar á la humani-
dad entera, con ta l de conseguir un palmo de 
terreno donde puedan ejercer pleno dominio 
y satisfacer su desmedida avaricia, monopoli-
zando el comercio y oprimiendo á los pueblos 
que tienen la desgracia de dejarse seducir por 
esta nación egoísta, ya que al desenvolver su 
política exterior no consultan más principio, 
n i respetan más ley, que la establecida para 
halagar su particular conveniencia. 
Hemos de prescindir de las discusiones que 
sostienen los autores, acerca de si la célebre 
frase «América para los Americanos» fué ex-
presada por Monrroe, ó con mejor criterio, fué 
tan sólo la condensación de su doctrina, he-
cha por a lgún estadista, en este ya célebre 
pensamiento que encarna un sistema y deter-
mina una firme voluntad de obrar; mas sea 
de esto lo que quiera, es lo cierto que el quinto 
Presidente de la República de Norte-América 
~ 5 1 ~ 
entendió semejante doctrina en su verdadero 
sentido, sin reservas de ninguna ciase, n i se-
gunda intención oculta, ta l como se desprende 
de su contexto, para indicar que los asuntos 
de América, debían solventarse únicamente 
por los americanos de todos los matices, ten-
dencias y razas, sin hacer exclusión de los 
que vivían en las Repúblicas del Sur y Cen-
tro de América, n i menos de los que poblaban 
algunas colonias y cuyas Metrópolis eran eu-
ropeas, pues á éstas, en lo que concernía á sus 
posesiones, debía dárselas la intervención que 
merecían para que pudieran conservar lo que 
por medios lícitos habían conquistado. La 
doctrina de Monrroe, fué perdiendo poco á 
poco su príst ina pureza, debido á las inter-
pretaciones libres y caprichosas á que se la 
sujetó, hasta que en definitiva y en la época 
actual, se cambió radicalmente el sentido de 
la frase, y en lugar de decirse «América para 
los Americanos», se dice descaradamente: 
«América para los Norte-Americanos». E l 
ogro de América tiene siempre abiertas las 
fauces, y por satisfacer sus voraces apetitos, 
es capaz de maltratar el derecho y ponerse 
en ridículo, por su conducta farisiaca, ante el 
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resto de las naciones cultas. Para demostrar 
que en Amér ica desde que la frase ó doctrina 
de Monrroe fué mal interpretada, se consi-
dera que en aquellas latitudes no hay más 
americanos que los del Norte, solo liemos de 
indicar, muy á la ligera y con ánimo de ex-
plicar el equilibrio político, que los trece Es-
tados primitivos que formaron los Estados 
Unidos cuando se independizaron de Inglate-
rra, suman eii la actualidad cuarenta y cuatro 
y además nueve territorios; que en la guerra 
con Méjico, nación pequeña que no podía ha-
cerles gran resistencia, consiguieron sus deseos 
con la anexión de Tejas, Nuevo Méjico y Cali-
fornia; que por un tratado con nuestra na-
ción, de fecha 22 de Febrero de 1819 nos 
fueron compradas las dos Floridas en cinco 
millones de pesos; que por otros medios más 
ó menos honrosos, pero sí muy provechosos 
para ellos, adquirieron la Luisiana y la 
Alaska, esta úl t ima perteneciente á Rusia; 
que á los desdichados indios, lejos de civi l i -
zarles como nosotros hicimos en pasadas épo-
cas, les han extirpado cazándolos como si 
fueran animales dañinos y arrojándolos de 
los territorios que legí t imamente poseían; que 
cuando en el año 1825 pudieron hacer buena 
en el Congreso de P a n a m á la doctrina de 
Monrroe, á v i r tud del proyecto de Bolívar, 
Presidente de la República de Colombia, el 
cual proponía una alianza entre los pueblos 
de América, para poner un dique á las preten-
siones de los Europeos, ellos se negaron, ó al 
menos no dieron importancia á esta tentativa 
de unión, que condensaba el justo derecho de 
defensa; que en varias ocasiones han inten-
tado anexarse las posesiones de San Thomas, 
San Juan y Santa Cruz pertenecientes á los 
dinamarqueses; que consintieron para su ver-
güenza, la conquista de las Islas Chinchas, la 
total destrucción de Valparaíso por el A l m i -
rante español Méndez Núñez, el bombardeo 
del Callao y la bochornosa intervención ar-
mada en Méjico, por Francia, Inglaterra y 
España coaligadas; que no se atrevieron en 
1852, cuando Inglaterra y Francia se lo pro-
pusieron, á empeñar su palabra de no apode-
rarse de la Isla de Cuba; que constantemente 
se han opuesto con energía á que la Isla de 
Cuba, risueño paraíso donde en la actualidad 
tienen puestos sus ojos, se anexase á Méjico ó 
Colombia; que en más de una ocasión han 
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hecho á los Gobiernos de España proposicio-
nes de compra de la preciosa Ánti l la , hoy su-
mida en fratricida guerra por el criminal 
auxilio que los norteamericanos prestan á los 
mercenarios y extranjeros; que fueron los cul-
pables de que la guerra c iv i l que asoló los 
campos de Cuba en 1868, durara doce años 
consecutivos; que siempre han alentado á los 
filibusteros de América y procurando inter-
venir en todos los conflictos que entre unas y 
otras Repúblicas se suscitaban; y para ter-
minar, y entre los miles de hechos que aun 
podríamos citar, hemos de circunscribirnos á 
uno muy significativo, relacionado con los 
conflictos de actualidad, y que se refiere á la 
proyectada anexión de Santo Domingo inten-
tada por el G-eneral Grant, el cual comisionó 
ai General Babock en 17 de Julio de 1869, 
para que estudiase las cuestiones palpitantes 
de esta pequeña República é informase sobre 
su conveniencia; y aun cuando es verdad que 
la citada información no se llevó á cabo, por-
que se opuso á ello una de las Cámaras , dió 
ocasión, sin embargo, á que en la discusión del 
proyecto, Mr. Morton, adelantase las siguien-
tes ideas: "la anexión de Santo Domingo vendrá; 
yo profetizo aquí, esta noche, que vendrá; puede 
venir en los tiempos del General Grant ó en los 
míos, pero yo creo que está destinada á venir y 
con ella vendrá también la anexión de Guba y 
Puerto Rico. Porque, Señores, estas cosas están 
previstas desde hace mucho tiempo.,, ¡Qué desen-
canto sufrirán los defensores de la teoría del 
equilibrio político, cuando lean estas ligeras 
consideraciones que nos ha sugerido la acti-
tud en que se colocan los norteamericanos, 
ante las luchas que las naciones mantienen 
unas con otras! Necesitamos repetirlo de 
nuevo; el equilibrio, es una mezcla igual de 
interés y de fuerza, y en vano puede decirse 
que la cultura de un pueblo, garantiza el res-
peto que á los restantes se debe; los Estados 
Unidos no se preocupan más que de conquis-
tar nuevos territorios y extender su tráfico 
mercantil; en vista de ésto, sus hombres de 
gobierno, interpretando la opinión pública, 
han de ceñirse á este programa, si no quieren 
caer en el descrédito y merecer, aunque in-
justamente, el desprecio de sus conciuda-
danos. 
No ha faltado quien ha dividido el equili-
brio en general y particular, diciendo que el 
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primero, aceptado en los tiempos modernos, 
se reasumía en una igualdad que abarcaba á 
todos los Estados, y el segundo, practicado 
por los griegos, sólo á los de una determinada 
región ó continente, pero haciendo la salve-
dad de que ninguno de los dos era humano 
n i justo. 
Claro está que si en buenos principios de 
Derecho Internacional, se admitiera el equili-
brio político y se admitiera para ponerle en 
vigor cuando hubiera necesidad de resolver 
los conflictos que surgieran entre los Estados, 
no como se admite en los libros de texto, 
donde pueden los publicistas hacer alardes 
de erudición y galanura de estilo, inventando 
teorías que solo tienen realidad en una esfera 
ideal y haciendo completa abstracción del 
medio en que han de desarrollarse, sería 
dable dividirle en la forma indicada ante-
riormente, ya que en las relaciones interna-
cionales si bien es cierto que á igualdad 
de cultura, puede decirse que corresponde 
igualdad de Derecho, porque así está regulado 
por la comunidad, como está regulado pol-
los Estados particulares que todos los ciuda-
danos disfruten por igual los beneficios do 
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la ley nacional, no lo es menos que estas 
relaciones son más ó menos intimas y conti-
nuas, cuanto mayor es el parentesco que 
entre los pueblos existe, y por tanto, entre 
éstos, el equilibrio habr ía de ser más estable 
y duradero para evitar así las complicaciones 
que t raer ía consigo el brusco rompimiento 
de una amistad antigua, cimentada sobre las 
bases de un tratado ó de un mero acuerdo de 
voluntades. 
V I . 
Así como se ha pretendido establecer el 
equilibrio político terrestre, ha tenido y tiene 
fervientes partidarios el marí t imo: los funda-
mentos en que ambos se apoyan son idénticos, 
así como también lo son el fin y los medios 
de que se valen, puesto que éstos, redúcense 
en últ imo extremo á un empleo igual de 
fuerza y poderío de parte de todas las nacio-
nes igualmente cultas, que viven y desarrollan 
sus energías en una especie de fraternidad 
común. Ahora bien, analizando con seriedad 
esta cuestión; ya se parta de una identidad 
material, ó ya de una identidad jur ídica ¿es 
posible sostener no pasando plaza de utopista, 
la anterior existencia del equilibrio marít imo? 
¿Sería aventurado asegurar que por muchos 
secretos que el porvenir encierre, ninguno de 
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éstos será, luego que sean descubiertos la 
implantación del equilibrio marí t imo, u t i l i -
zado como medio para garantizar la paz 
universal? A nuestro juicio, intentar el 
equilibrio en el mar, es lo mismo que tratar 
de establecerle en los cielos; más que una 
teoría científica, parócenos una sát ira bru-
tal que pone de relieve la intrepidez de 
no pocos ilusos y la manifiesta l imitación de 
nuestra inteligencia. Queremos suponer, por 
un momento, que todas las Naciones se hallan 
constituidas con arreglo á un pa t rón previa-
mente discutido y aceptado; poseen todas las 
mismas fuerzas, idéntico territorio, cuentan 
con igual número de individuos, se rigen por 
una idént ica consti tución interna y apurando 
las concesiones, son propietarios de un número 
igual de barcos de poder similar y disponen de 
un mar l i toral , que en extensión, no determina 
diferencias apreciables en favor de ninguna 
de ellas. 
Dada esta igualdad material, ¿quién es 
'capaz de descubrir el espíritu de las Nacio-
nes? ¿Las energías que pueden desplegar en 
un instante dado? ¿La portentosa revelación 
de un genio oculto, que forme á su antojo el 
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Estado, saltando por todas las conveniencias? 
¿Qué reparos contuvieron á Luis I X al 
intentar agrandar la Francia, con la agrega-
ción de la Borgoña? ¿Y cuáles á Fernando V 
para unir á su reino, el de Navarra? ¿Qué 
escrúpulos de conciencia asaltaron al gran 
Napoleón, cuando por la conquista hacia y 
deshacía el mapa de Europa á su antojo? 
Por otra parte, no todas las naciones que 
disfrutan por su cultura de las consideracio-
nes que la comunidad jurídica guarda para 
los asociados, tienen l i toral mar í t imo. 
Ejemplo bien patente, le tenemos con 
Suiza, y sin embargo de esto, nadie niega á 
este pueblo, el respeto que ha conquistado por 
su probada buena fe y competencia en la 
aplicación de los principios del Derecho I n -
ternacional. 
L a igualdad jurídica, tampoco puede cons-
t i tu i r el fundamento del equilibrio mar í t imo, 
porque aunque todas las Naciones poseedoras 
de l i toral se rigieran por una misma ley, esto 
no salva, n i mucho menos, el escollo represen-
tado por la ambición del más fuerte, n i el es-
pecial temperamento de un Estado para mo-
nopolizar el mar en lo que sea posible, como 
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otros monopolizan la tierra, n i las horribles 
catástrofes, hijas del azar la mayoría de las 
veces que destruyen las escuadras y empobre-
cen á un pueblo, sin que cruenta lucha hu-
mana intervenga en semejantes sucesos, que 
bien pudiéramos llamar providenciales por el 
misterio con que aparecen envueltos; n i mu-
cho menos, las disidencias motivadas por esa 
ley universal que las determina y que por ser 
humana, habr ía de ser como es imperfecta en 
grado sumo. Por esta razón se explica que el 
equilibrio mar í t imo haya sido menoscabado 
por Inglaterra lo mismo que el terrestre lo ha 
sido en ocasiones, ora por España, ora por 
Francia, ora por Alemania; desde que Ingla-
terra abatió el poder de los holandeses, ha im-
perado en el mar sin que poderosas rivales la 
molestaran, y aun cuando un autor de tanta 
autoridad como Lorimer, afirma sin recato 
que en caso de una guerra, con cualquiera de 
las restantes naciones de similar poderío, los 
isleños europeos no saldrían por cierto muy 
bien librados, debido al extraordinario desa-
rrollo que ha alcanzado su marina mercante, 
que les coloca en condiciones de sufrir desas-
tres y daños de no poca consideración, es lo 
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cierto que este argumento se vuelve contra 
quien lo esgrime, porque á v i r tud de los 
modernos adelantos, á nadie se le oculta que 
resulta bien fácil convertir en buque de 
combate el que tan sólo lo era mercante. Este 
inconveniente, dado caso que se le concediera 
el valor que se le supone, veríase compensado 
por Jos bloqueos que Inglaterra podría dirigir 
en un momento dado á los puertos rivales, los 
cuales se defenderían débilmente, si es que 
con anterioridad no contaban con una armada 
bien organizada y mejor dirigida, pues un or-
ganismo tan complicado como supone la 
prestación do este género de servicios, requiere 
para constituirse en regulares condiciones, 
que concurran como elementos primordiales, 
la acción lenta del tiempo y la vigorosa de 
acumulación de riquezas. 
En la actualidad—forzoso es confesarlo— 
Inglaterra ejerce en los mares una especie de 
hegemonía por ninguna nación contrarres-
tada, y á ello contribuyen, no tan sólo sus 
hábitos y costumbres, sus arsenales construí-
dos sin que falten los más pequeños detalles, 
ta l como lo exige el refinamiento moderno, 
sino también el espíritu eminentemente mer-
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cantil, que es la enseña de este pueblo y que 
le mueve á realizar grandes empresas, puesto 
que con un conocimiento práctico de las exi-
gencias de las colonias, las obliga á traficar 
con la Metrópoli, matando sus iniciativas y, 
haciendo caso omiso de su bienestar, para de 
esta suerte crear un nuevo venero de riqueza, 
levantando una fábrica, explotando una in-
dustria ó aprovechándose de los productos de 
sus tierras. Así como Alemania cuenta en la 
actualidad con los mejores guerreros, Francia 
es el foco donde se desenvuelve con toda 
amplitud el derecho diplomático, I tal ia es la 
cuna del Derecho Civ i l y Penal, Rusia repre-
senta la mayor inmovilidad del Derecho 
Político y España se distingue por su espíritu 
noble y caballeresco y por su amor á la inde-
pendencia, sin que consienta j amás ingerencia 
alguna para resolver sus asuntos, el pueblo 
inglés todo lo subordina al aumento de su 
tráfico mercantil, y para el logro de este 
laudable propósito, fomenta el establecimiento 
de las industrias, ampara al obrero con leyes 
humanitarias, establece grandes sindicatos, 
permanece neutral cuando puede, para apro-
vecharse de la hostilidad de las restantes 
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naciones, estipula tratados ventajosos, colo-
niza comunicando nueva vida á vastos 
territorios que convierte al poco tiempo en 
factor ías establecidas en su provecho, y no 
perdona medio para que los productos de sus 
fábricas recorran sin posible competencia el 
mundo entero. Carnaza Amari , autor á quien 
tantas veces hemos citado, explica los incon-
venientes especiales con que tropieza para su 
real ización la teoría del equilibrio marí t imo: 
hace notar en primer término que la natura-
leza del mar rechaza la igualdad en que el 
equilibrio se funda; la diferencia que existe 
entre los Estados que carecen de frontera 
m a r í t i m a y aquellos otros en que ésta consti-
tuye su principal poder; la imposibilidad que 
resulta conceder á todos los pueblos un mismo 
n ú m e r o de navios, idéntica escuadra y una 
as ignación igual de tripulantes. Es más 
— c o n t i n ú a diciendo este au tor ,—aún estable-
ciendo la igualdad numérica y material de 
la marina de guerra en todos los Estados, la 
superioridad ó inferioridad de la mercante, 
susceptible de transformarse en guerrera en 
un momento dado, rompería irremisiblemente 
el equilibrio ya establecido y para evitar estos 
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inconvenientes, habr ía necesidad de mo-
derar la fuerza expansiva de la marina mer-
cante, en cada nación, fijando la cifra de su 
tonelaje y el valor y la cantidad de sus impor-
taciones y exportaciones. E n una palabra, 
habr ía que poner límites á la vitalidad de 
las naciones. 
Estas consideraciones, elocuentemente ex-
puestas por Carnaza Amar i , que nadie se 
atreve á combatir con fundamento, prueban 
á nuestro juicio el absurdo en que se fundan 
los que pretenden cimentar una ponderación 
de fuerzas en el mar, común elemento de 
la humanidad, que es libre por esencia y de 
naturaleza inapropiable, y que precisamente 
por ser de todos, no pertenece en particular 
á nadie. 
V I I . . 
No se crea que la doctrina del equilibrio, 
caso de implantarse, se cumpliría extricta-
mente, sin luchas n i oposiciones violentas; 
muy por el contrario, si un Congreso inter-
nacional decidiese resolver todas las cuestio-
nes, por los principios que se desprenden de 
esta teoría, como se dar ían en la práct ica 
intereses encontrados y opuestas ambiciones, 
y vendr ían á alterar la balanza, los enconos 
fundados en el distinto proceder de unos y 
otros pueblos y los recuerdos penosos que 
avivan la venganza, los encargados de cum-
plir sus acuerdos, tendr ían en ocasiones que 
apelar á la fuerza, util izándola como medio 
de restaurar el preexistente derecho; y esto 
ocurriría porque ai equilibrio político se 
oponen obstáculos poderosos, contándose en-
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tre ellos, la existencia de los Estados peque-
ños de una parte y de las grandes potencias 
por otra. Constantemente, uno de los temores 
más fundados que lian abrigado los que pudié-
ramos llamar Estados de segundo orden, na-
cidos unos, predestinados á no cambiar de 
naturaleza por los vicios que degradan á sus 
pobladores, y otros á imponerse á la huma-
nidad, porque sus virtudes les eleva, ha sido 
el de perder su independencia y su naciona-
lidad á consecuencia de un acto violento ejer-
cido en su contra por alguna de las principa-
les potencias; y es que en la vida social de 
las naciones, ocurre lo mismo que en la vida 
social de los individuos: el más fuerte ó el más 
astuto, vence ó engaña al más débil ó al más 
Cándido, sin que le preocupen los dictados de 
la conciencia ó las reglas de derecho, pues en 
últ imo extremo, aunque se va dulcificando la. 
ley de la fuerza considerada como ley suprema,, 
es lo cierto que la historia nos enseña que las 
grandes conquistas y las tendencias de los 
guerreros ó políticos afortunados á instaurar 
la monarquía universal, han dependido de la 
voluntad de un genio con fortuna y del uso 
que éste lia podido hacer de una fuerza supe-
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rior que contrastaba notablemente con la que 
disponía en el momento histórico, el país á 
quien se deseaba conquistar. Para evitar estos 
inconvenientes que se notan sin gran esfuerzo, 
se han propuesto por los internacionalistas 
que de estas materias se ocupan, distintos 
medios; uno de éstos es la alianza de los Esta-
dos débiles para resistir ó atacar á los fuer-
tes, lo cual lograrían firmando todos ellos un 
tratado de garantía—^MWo nombre es el ade-
cuado á estos convenios—por v i r tud del cual, 
se obligasen solidaria y recíprocamente á res-
petarse entre sí y á no consentir bajo n ingún 
pretexto que su independencia fuera violada 
ó sus derechos desconocidos ó mermados. Esta 
garan t ía colectiva es de difícil si no imposible 
realización en la práctica, no tan sólo por las 
inclinaciones diversas de estos pueblos, mu-
chos de raza distinta y la generalidad luchan-
do con los inconvenientes que se desprenden 
de tener intereses encontrados y diversa his-
toria, sino también porque los débiles suelen 
ser orgullosos con sus iguales, y en cambio 
respetan y hasta se humillan ante aquellos 
otros que pueden causarles daño. Además los 
Estados pequeños se inclinan en esta materia 
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hacia los dictados de la opinión general, y asi 
como eñ la vida familiar, los menores siguen 
sin disensión las inclinaciones del padre, y en 
los grupos políticos, los partidarios á sus di-
rectores, y los partidos gubernamentales al 
jefe supremo de la Nación, porque esta con-
ducta conviene á los intereses del mayor nú-
mero, asi en la vida internacional, los pueblos 
de segundo orden, antes que aliarse entre sí, 
se colocan bajo la salvaguardia de las gran-
des potencias, sirviendo sus intereses, sujetán-
dose á sus conveniencias y ayudándolas en la 
medida de sus fuerzas, para que por recipro-
cidad justa, ellas les auxilien dado caso que 
a lgún día se vieran amenazados por eminente 
conflicto. Por eso nos atrevemos á consignar, 
aunque esta opinión merezca censuras, que 
los Estados pequeños ó de segundo orden, son 
entidades inconscientes en el orden interna-
cional por supuesto, los cuales, á pesar de la 
tan cacareada independencia de que se dice 
disfrutan, se encuentran obligados en no po-
cas ocasiones á secundar, aunque no convenga 
á sus fines, los deseos caprichosos de sus pro-
tectores ó amigos. 
Otro de los medios propuestos, ha sido el 
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de prescindir de todas las conveniencias inter-
nacionales y declarar por el más fútil motivo 
la guerra á los fuertes, con el propósito de 
debilitarlos, para que de este modo y una vez 
abatidos puedan dedicarse á conseguir de 
nuevo su ant iguó engrandecimiento. Mas los 
que tienen fe en este medio, se olvidan de lo 
difícil que resulta precisar, una vez iniciada 
una guerra entre dos naciones, cuál será la 
vencedora en definitiva; qué clase de trastor-
nos, ya políticos, ya militares ó financieros 
t rae rá consigo, cual malsana coletilla, seme-
jante estado de cosas; si se producirá ó nó la 
destrucción completa de los combatientes ó 
tan sólo desaparecerá uno de ellos; y sobre 
todo, que si son vencidos los asociados, lo cual 
está en lo posible, es muy fácil vuelva á resu-
citar la ya dormida idea de la Monarquía 
Universal de los Césares romanos, ó al menos 
el poder desenfrenado y despótico de Luis 
X I V , Carlos I , Felipe I I y Napoleón. Además 
del indiscutible valor de estos argumentos, 
nadie basta el momento presente ha puesto 
en duda que la guerra, como medio subsidiario 
que es, no puede declararse arbitrariamente 
sin que la abonen razónos de gran peso, ni el 
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país sienta su necesidad, puesto que los pro-
blemas que encierra son problemas naciona-
les, de vida ó muerte para los pueblos que la 
soportan y los hombres públicos no pueden 
arriesgar su reputación con virtiendo misión 
tan sagrada, cual es la de recomendar la. 
lucha armada, en juegos del azar, siempre 
temibles, pero mucho más cuando el estímulo 
que determina la voluntad de obrar, reconoce 
por causa las veleidades del gobernante, el 
prurito de lucha ó la satisfacción de Una per-
sonal venganza; la guerra al fin y al cabo, 
aun cuando represente un estado no natural, 
es un procedimiento más ó menos arbitrario, 
pero honrado cuando es justo, que tiene su 
nacimiento donde el derecho acaba, la ley se 
vulnera y la reclamación que se pide no se 
atiende debidamente. De aquí que para decla-
rarla, se tasen previamente los motivos, se 
apuren todos los medios legales, aun cuando 
se menoscaben en parte los derechos, necesi-
tándose además, por la gravedad que en t raña 
este hecho, causas justas y de antemano pre-
fijadas, y por esta razón se explica que el en-
grandecimiento de un Estado, cuando éste no 
resulta del empleo de medios ilícitos por la 
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ley ó el convenio reprobados, no sólo no jus-
tifica la guerra encaminada á evitar su creci-
miento, sino que levanta justas protestas de 
las naciones cultas, por la ofensa que se hace 
á los preceptos recomendados como buenos 
por la comunidad internacional. 
Los llamados tratados de protección tam-
poco resuelven este difícil problema, porque 
lastiman precisamente aquello que el equi-
librio pretende asegurar, ó sea la indepen-
dencia de los Estados; los pueblos pequeños 
tienen igual derecho á la vida que los gran-
des, y para defenderse de los atropellos á que 
les expone su debilidad, no tienen inconve-
niente en sacrificar una parte de sus atribu-
ciones con ta l de que algún poderoso les preste 
ayuda, ya que con esta ga ran t í a sus iguales 
procuran imitarles y los más fuert es, temerosos 
de que surja una complicación que dificultaría 
su vida ordinaria, se abstienen de molestarles 
y cultivan su amistad por conveniencia, pues 
los representantes del Estado, por impruden-
tes que sean, no se atreven á provocar una 
guerra injusta, mucho más en los actuales 
tiempos en que la opinión pública influye po-
derosamente en la resolución de los conflictos 
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internacionales. Si no fuera así, las peque-
ñas Repúblicas que intervienen con fortuna 
en los asuntos exteriores, ver ían frecuente-
mente comprometida su independencia; Suiza 
Bélgica, Holanda y los pequeños Principados 
de los Balkanes, no podrían fumcionar como 
naciones, y en cambio Rusia, Inglaterra, 
Alemania y Francia, aumenta r í an su terri-
torio extraordinariamente, distribuyéndose, 
como si fuera una mercancía explotable, los 
países destinados á sufrir tan caprichoso re-
parto. 
E l sistema de las compensaciones empleado 
para establecer el equilibrio ya liemos visto 
que es un medio innoble que tiende á legiti-
mar la conquista; reunidos los pueblos para 
dividir el mundo de común acuerdo, cada 
Nación reclamaría la parte del territorio que 
más conviniera á sus intereses y á su política, 
y como quiera que todas las épocas de la vida 
de los Estados, se distinguen por una deter-
minada tendencia, en la actual, veriase á los 
pueblos molestándose con frecuentes disputas 
para lograr el predominio colonial; se des-
per tar ía el espíritu caballeresco de otros 
tiempos, y á su sombra y ocultando la inten-
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ción, los poderosos cometerían, sin darse 
cuenta, violentos despojos é injustificados 
atropellos; destruiríanse los gérmenes de la 
existencia próspera de muchos pueblos; habr ía 
necesidad de llevar la acción del gobierno á 
lejanas tierras con perjuicio de las Metrópolis, 
sacrificar intereses legítimos para acallar las 
exigencias de los colonos, organizar un ejér-
cito disciplinado pronto á ahogar los gritos 
separatistas, y por último, la administración, 
de suyo complicada, se dificultaría con la 
creación de nuevos organismos que habr ían 
de representar la voluntad de los conquista-
dos, si es que se quería cumplir debidamente 
con los preceptos elementales del Derecho 
Político y satisfacer al propio tiempo, los 
imperiosos dictados de la conciencia; esto 
que á primera vista parece tan sencillo, daría 
motivo en no pocas ocasiones, á que la vida 
internacional fuese más laboriosa, y como 
quiera que los pueblos se ciegan con frecuen-
cia, estimulados por la codicia, no es difícil 
vaticinar que la anarquía sustituiría á la ley, 
la fuerza vencería á la razón y el hombre, 
que siguiendo el criterio de Laurent debiera 
ser considerado como ciudadano del mundo. 
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se expondría á ver menoscabados sus innatos 
derechos, rotos los vínculos que le unen al 
rosto de la humanidad y si no despreciado, al 
menos tratado con una desconsideración 
inmerecida. 
No pocos tratadistas han afirmado que 
para que impere el orden en las relaciones 
internacionales, requiérese entre otras cosas, 
que el Estado y la Nación coincidan en todos 
los momentos, lo cual no ha ocurrido en 
ninguna época de la historia, á no ser por 
mero accidente. L a Nación, según la define 
Ahrens, es una persona moral que reúne los 
hombres por los vínculos de la raza, de la 
comunidad del lenguaje y de la cultura 
social, ó bien, «un concepto de cultura» según 
afirma Bluntschli; al Estado tócale organizar 
todos estos elementos primarios y cumplir 
los fines de la asociación; en vista de esta 
teoría, la constitución de los Estados debe 
informarse en la unidad de idioma, tradicio-
nes é historia, creencias, cultura y raza. De 
aquí que según Mancini, cada Nación esté 
llamada por una ley providencial y divina á 
formar un Estado; por esto se explica que 
este autor, al tratar semejante cuestión, 
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afirme que en sentido lato la palabra Nación, 
quiere decir «reunión y sociedad de hombres 
que la misma naturaleza h a formado con 
sus manos.» 
Estas ideas han tenido y tienen excepcio-
nal importancia en este siglo, y el ilustre 
Mancini, apoyándose en ellas,'justificó en un 
discurso pronunciado en 1851 que se imponía 
la declaración de independencia de I ta l ia y 
Grecia, si se quería dar una prueba sensata 
de que las Naciones no son un mito n i un 
fantasma, sino entidades reales, que nacen, 
llegan á su completo desarrollo y mueren 
cumplida su finalidad, como nacen, se des-
arrollan y mueren todos los seres humanos. 
No han faltado escritores que han dicho que 
la teoría de las nacionalidades y ta del 
equilibrio político son incompatibles; la 
nacionalidad—han afirmado—ataca al equi-
librio imperante, porque según ella, España 
y Portugal tendr ían que constituir un solo 
Estado y no dos como en la actualidad 
ocurre; el Rhin debería separar Alemania de 
Francia, y esta poderosa Nación, varíase 
obligada á ceder á I ta l ia las dos provincias 
por que suspiran los irredentistas italianos; 
— 77 -
Niza y Saboya. Fiore dice que no hay nin-
guna raza pura después de las emigraciones 
y fusiones tan numerosas de los pueblos, 
sobre todo de los pertenecientes á la gran 
familia aria ó indo-europea. E l lenguaje 
puede ser idéntico en dos naciones, como 
ocurre en Inglaterra y los Estados Unidos, y 
sin embargo no existe, n i á nuestro juicio 
podrá existir entre ellas, el noble sentimiento 
de la nacionalidad que las reduzca á una 
sola potencia regida por la misma ley y el 
mismo gobierno. Otros opinan en contra de 
los argumentos expuestos, que si cada nacio-
nalidad constituyera un Estado conforme á 
lo que ella exije, con el objeto de regular la 
identidad de medios y de fines, no se desper-
ta r í an las pasiones ambiciosas que mueven á 
muchos pueblos á extenderse sorteando todos 
los obstáculos que se oponen á su paso, n i 
t endr ían razón de ser esos antagonismos de 
raza y de creencias que traen consigo la 
movilización de los ejércitos, los grandes 
aprestos militares en tiempos de paz, causa 
de la ruina de la hacienda, y los alardes de 
injustificado orgullo, que además de morti-
ficar, hace odiosos á los Estados fuertes. 
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Á pesar de estas manifestaciones, aun cuando 
los pueblos permanecieran encerrados en el 
círculo de sus conveniencias é intereses, y les 
unieran vínculos de raza, de costumbres y 
creencias, nadie podría evitar el fanatismo 
religioso de los Reyes Católicos y de los Cruza-
dos, de los Luteranos y de los partidarios de 
Mahoma; n i las tendencias del Ñor te-América, 
despiadado usurero de aquellas latitudes que 
aspira a dominar por completo el continente 
americano; n i los rozamientos de unos Esta-
dos con otros; n i la avaricia de un aventurero; 
n i los deseos de Inglaterra á monopolizar el 
comercio, n i mucho menos, extendiéndonos 
en este orden de consideraciones, podr ían 
borrarse en el libro de cuentas que llevan los 
pueblos, los agravios y favores recibidos, 
pues la Nación no se forma repentinamente, 
smo que tiene una gestación bien marcada, v 
cuando aparece viene á llenar una necesidad 
sentida, por lo cual, apenas interviene como 
sujeto activo en la vida internacional, reco-
pila la historia de su conducta, y en sus 
páginas se consignan las simpatías y ant ipa t ías 
hacia determinados pueblos, sus convenien-
cias políticas y extranacionales, los intereses 
opuestos que la conducen por derroteros 
ciertos, y por últ imo, el ideal de su existen-
cia, pues la Nación como el individuo necesita 
de este aguijón para engrandecerse y cumplir 
con más perfección todos sus fines. 
V I I I . 
A l criticar en síntesis la teoría del equili-
brio político, hemos de colocarnos, sin n ingún 
reparo, al lado de sus detractores, no tan 
sólo por el convencimiento adquirido de que 
la práct ica no rasponde al pensamiento, sino 
también porque resulta imposible, á nuestro 
juicio, que los pueblos soberanos, encariñados 
con su independencia, que es la gloriosa 
enseña de su vida y el estímulo poderoso de 
su historia, se someta indignamente á una 
especie de tutela odiosa, ya que á esto equi-
valdría, que un poder director, compuesto de 
Naciones tan iguales en principio como des-
iguales en el hecho, y con autoridad y atri-
buciones idénticas, tasase matemát i camen te 
la fuerza expansiva de los asociados, regulase 
con precisión sus movimientos de avance y 
retroceso, pusiese limites al engrandecimiento 
natural de un pueblo, conociera sus secretos 
de gobierno, interviniera como Tribunal juz-
gador en sus contiendas, y por últ imo, reali-
zara arbitrariedades, ampaTándose en la im-
punidad que da la fuerza; todo esto y mucho 
más habr ía de suceder, contando por supuesto 
con la pasividad y sumisión de las naciones 
sometidas al indicado poder, si es que se pre-
tendía evitar conflictos, ó que el sistema se 
resintiera por falta de solidez y de justicia. 
E l equilibrio político ataca el derecho de 
igualdad, que consiste en que todos los Esta-
dos tengan el mismo trato y disfruten de con-
sideraciones idénticas, y así como es una ver-
dad que todos los ciudadanos son iguales en 
principio, ante la ley nacional, así también 
los Estados deben serlo ante la, ley interna-
cional; esto no obsta para que en el hecho 
haya diferencias esenciales entre unos y otros 
pueblos; por eso estamos conformes con Ro-
magnosi, cuando afirma «que la igualdad de 
derecho es la igual protección de las desigual-
dades naturales.» Ahora bien, intentar una 
ponderación de fuerzas, igualar físicamente á 
los Estados, es tan difícil como evitar las com-
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petencias entre ios pueblos, y aun cuando 
fuera fácil,—que no lo es—crear esta identi-
dad material, bas tar ía la casualidad ó la apa-
rición de un hombre de genio para destruirla; 
no es posible que se imponga á los pueblos la 
consigna de no aumentar sus ejércitos; de 
permanecer recluidos dentro de sus naturales 
fronteras, sin ambiciones n i deseos, sin polí-
tica exterior ni. ideales de mejoramiento; de 
no sobrepujarse en fuerza mili tar terrestre y 
mar í t ima, como si la bondad de las institucio-
nes armadas dependiera del número y no de 
la abnegación y viri l idad de los soldados que 
las constituyen; de restringir su poderío mer-
cantil sujetándole á un mismo tipo, común á 
todos los pueblos, para evitar envidias y mo-
nopolios; de medir palmo á palmo la exten-
sión territorial, como si la propiedad de los 
Estados, tan sagrada y respetable como la de 
ios individuos, fuera un lote repartible entre 
los mercenarios que facilitan la conquista; y 
por último, de graduar la cultura social, dis-
tr ibuyéndola entre los continentes, de ta l 
suerte, que corresponda á cada uno de ellos 
la misma porción en cantidad y calidad. ¡Qué 
lejos se encuentra, la Imraanidad de llegar á 
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semejante estado! Díganlo sino, ios miies de 
individuos que viven en la más absoluta ig-
norancia, y aquellos pueblos que como China, 
Japón , Anam, Siám y el Imperio Birmano eu 
Asia, Turqu ía en Europa y el Estado libre del 
Congo, Túnez, Marruecos, Egipto y Trípoli 
en Africa, tienen restringidos sus derechos 
soberanos y se ven obligados á consentir la 
ingerencia extranjera, bien en sus asuntos 
exteriores ó interiores, ya regulando los prin-
cipios á que ha de sujetarse la administración 
de justicia para los no nacionales, ó ya nece-
sitando del auxilio de extraños para robuste-
cer el poder central y facilitar la acción del 
gobierno constituido. Así como no es posible 
que un hombre se parezca á otro, de ta l suerte 
que se confundan, n i que posea la misma 
riqueza en cantidad, n i mucho menos tenga 
igualmente desarrolladas sus facultades inte-
lectuales, tampoco lo es que una nación, en-
tidad jur ídica que siente y piensa en nombre 
de un conjunto armónico de personas, haya 
de sujetarse á moldes más ó menos arbitra-
rios, olvidando el cumplimiento de su misión 
principal y perdiendo en gran parte su inde-
pendencia, ya que de llevarse á. cabo esta 
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teoría, habría de admitirse una intervención 
más ó menos disimulada que dañar ía la dig-
nidad de los pueblos, conduciéndoles por un 
camino degradado, cuyo término sería volver 
á recobrar la altivez perdida luego que se 
apercibieran del engaño, aunque para conse-
guir esto, hubieran de apartarse de los proce-
dimientos pacíficos y legales. 
Si alterando los términos entendemos por 
equilibrio el statu quo, que en la áctual idad 
existe, esta teoría resulta de fácil realización; 
mas es necesario no olvidar que todos los 
pueblos viven en una continua alarma, y se 
preparan, sin darse cuenta de la causa deter-
minante, á defender sus derechos, como si se 
temiera que en tiempo no lejano, éstos ha-
brían de ser desconocidos, ó que alguna de 
las naciones, hoy tranquilas, movidas por 
mezquinos intereses, ha de promover cues-
tiones dormidas que palpitan aun en su con-
ciencia y constituyen, por así decirlo, el es-
píri tu que las alienta y el ideal que las dota, 
de la suficiente energía para no renunciar á 
revanchas posibles que borren el mal efecto 
de las humillaciones sufridas. Pero aunque 
sea cierto que la teoría del equilibrio político 
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se resuelve en el actual statu quo, lo cual por 
nuestra parte no afirmaremos nunca, no lo 
es menos que este sistema de contrafuerzas, 
no lía podido, desde que se implantó por la 
paz de Westfalia en 1648, prevenir ninguna 
de las muchas dificultades que han surgido 
en la vida internacional; y como quiera que 
este sistema nació como una lógica conse-
cuencia que se desprendía de las violaciones 
del Derecho Internacional, luego que los Es-
tados, libres de todo compromiso, mantengan 
en sus relaciones una ley común por todos 
acatada y los principios de humanidad y de 
equidad se cumplan sin discusión n i lucha, 
desaparecerán las doctrinas que como la que 
criticamos, redúcense cuando se analizan con 
detenimiento á puro artificio, no t end rán ra-
zón de ser las combinaciones utópicas que 
pretenden asegurar, aunque sin conseguirlo, 
el respeto que se deben los pueblos, y se lo-
g ra rá en úl t imo extremo, que el orden im-
pere sobre la anarquía , el Derecho sobre la 
tuerza y la tranquilidad que actualmente se 
disfruta no se turbe en n ingún momento, 
suprema aspiración á que tiende el Derecho 
Internacional Público; conseguido esto, el 
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enorme presupuesto de la paz armada no ten-
drá razón de ser, las alianzas ofensivo-defen-
sivas quedarán reducidas á justas proporcio-
nes, sin producir la intranquilidad que en la 
actualidad producen, y el equilibrio político, 
como teoría inútil , lejos de aplicarse, desapa-
recerá de la historia de las relaciones inter-
nacionales, ya que es una verdad indiscutible 
que cuando el Derecho se cumple, sobran las 
violencias, y la teoría del equilibrio político 
hemos demostrado que en ellas se cimenta, 
puesto que á su sombra se han realizado in-
justificados despojos, cometido tropelías in-
dignas y sancionado situaciones de hecho 
que levantaban justas y enérgicas protestas 
contra los pueblos fuertes, por los débiles, 
únicos sacrificados en este desigual combate. 
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